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Sinopsis




En "El Fénix en la Espada", Robert E. Howard presenta a Conan el Bárbaro, Rey de Aquilonia, luchando contra la traición y las amenazas sobrenaturales para asegurar su trono. Este relato seminal mezcla acción vívida con magia oscura, mostrando la fuerza bruta y la astucia de Conan en una lucha contra fuerzas corruptas.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








Capítulo I




 




"Sabed, oh príncipe, que entre los años en que los océanos se bebieron la Atlántida y las ciudades resplandecientes, y los años del surgimiento de los Hijos de Aryas, hubo una Edad jamás soñada, en la que reinos resplandecientes yacían esparcidos por el mundo como mantos azules bajo las estrellas: Nemedia, Ophir, Brythunia, Hyperborea, Zamora con sus mujeres de cabellos oscuros y sus torres de misterio embrujadas por arañas, Zingara con su caballería, Koth que lindaba con las tierras de pastoreo de Shem, Estigia con sus tumbas vigiladas por las sombras, Hyrkania cuyos jinetes vestían de acero, seda y oro. Pero el reino más orgulloso del mundo era Aquilonia, que reinaba suprema en el soñador oeste. Hasta allí llegó Conan, el cimmerio, de pelo negro, ojos hoscos, espada en mano, ladrón, segador, asesino, con gigantescas melancolías y gigantescas alegrías, para hollar los tronos enjoyados de la Tierra bajo sus sandalias".




- Crónicas Nemedias.




 




Sobre sombrías agujas y relucientes torres se extiende

la fantasmal oscuridad y el silencio que precede al amanecer. En un callejón

oscuro, uno de un verdadero laberinto de caminos misteriosos y sinuosos, cuatro

figuras enmascaradas salieron apresuradamente de una puerta que una mano oscura

abrió furtivamente. No hablaron, sino que se adentraron rápidamente en la

penumbra, envueltos en sus mantos; tan silenciosamente como los fantasmas de

hombres asesinados, desaparecieron en la oscuridad. Detrás de ellos, un rostro

sardónico se enmarcaba en la puerta parcialmente abierta; un par de ojos

malignos brillaban malévolamente en la penumbra.




—Id a la noche, criaturas de la noche —se burló una

voz.— Oh, tontos, vuestra perdición os persigue como un perro ciego, y no lo

sabéis.




El orador cerró la puerta y echó el cerrojo, luego se

dio la vuelta y subió por el pasillo, vela en mano. Era un gigante sombrío,

cuya piel oscura revelaba su sangre estigia. Entró en una cámara interior,

donde un hombre alto y delgado vestido de terciopelo desgastado descansaba como

un gran gato perezoso en un diván de seda, bebiendo vino de una enorme copa de

oro.




—Bien, Ascalante, —dijo el estigio, dejando la vela, —

tus incautos se han escabullido a las calles como ratas de sus madrigueras.

Trabajas con extrañas herramientas.




—¿Herramientas?, —replicó Ascalante.— Vaya, me

consideran eso. Durante meses, desde que los Cuatro Rebeldes me convocaron

desde el desierto del sur, he estado viviendo en el mismo corazón de mis

enemigos, escondiéndome de día en esta oscura casa, merodeando por callejones

oscuros y pasillos más oscuros por la noche. Y he logrado lo que esos nobles

rebeldes no pudieron. Trabajando a través de ellos, y a través de otros

agentes, muchos de los cuales nunca han visto mi cara, he llenado el imperio de

sedición y malestar. En resumen, yo, trabajando en la sombra, he preparado la

caída del rey que se sienta en el trono bajo el sol. Por Mitra, fui un

estadista antes que un forajido.




—¿Y estos incautos que se consideran tus amos?




—Seguirán pensando que les sirvo, hasta que nuestra

tarea actual se haya completado. ¿Quiénes son ellos para enfrentarse a

Ascalante? Volmana, el enano conde de Karaban; Gromel, el gigante comandante de

la Legión Negra; Dion, el gordo barón de Attalus; Rinaldo, el juglar de cerebro

de liebre. Yo soy la fuerza que ha soldado el acero de cada uno, y por la

arcilla de cada uno, los aplastaré cuando llegue el momento. Pero eso está en

el futuro; esta noche muere el rey.




—Hace días vi a los escuadrones imperiales cabalgar

desde la ciudad, —dijo el estigio.




—Cabalgaban hacia la frontera que asaltan los paganos

pictos, gracias al fuerte licor que he pasado de contrabando por las fronteras

para enloquecerlos. La gran riqueza de Dion lo hizo posible. Y Volmana hizo

posible deshacerse del resto de las tropas imperiales que permanecían en la

ciudad. A través de sus parientes principescos de Nemedia, fue fácil persuadir

al rey Numa para que solicitara la presencia del conde Trocero de Poitain,

senescal de Aquilonia; y por supuesto, para honrarle, le acompañará una escolta

imperial, además de sus propias tropas, y Próspero, mano derecha del rey Conan.

Eso deja sólo a la guardia personal del rey en la ciudad, además de la Legión

Negra. A través de Gromel he corrompido a un oficial derrochador de esa

guardia, y lo he sobornado para que aleje a sus hombres de la puerta del rey a

medianoche.




—Entonces, con dieciséis desesperados pícaros míos,

entramos en el palacio por un túnel secreto. Una vez realizada la hazaña,

aunque el pueblo no se levante a recibirnos, la Legión Negra de Gromel será

suficiente para retener la ciudad y la corona.




—¿Y Dion cree que la corona le será entregada?




—Sí. El gordo tonto la reclama en razón de un rastro

de sangre real. Conan comete un grave error al dejar vivir a hombres que aún se

jactan de descender de la antigua dinastía, a la que arrancó la corona de

Aquilonia.




—Volmana desea ser restablecido en el favor real, como

lo fue bajo el antiguo régimen, para poder devolver a sus pobres propiedades su

antigua grandeza. Gromel odia a Pallantides, comandante de los Dragones Negros,

y desea el mando de todo el ejército, con toda la terquedad del Bossoniano.

Solo entre todos, Rinaldo no tiene ambiciones personales. Ve en Conan a un

bárbaro de manos rojas y pies ásperos que salió del norte para saquear una

tierra civilizada. Idealiza al rey al que Conan mató para conseguir la corona,

recordando sólo que ocasionalmente patrocinó las artes, y olvidando los males

de su reinado, y está haciendo olvidar al pueblo. Ya cantan abiertamente El

Lamento por el Rey en el que Rinaldo alaba al santo villano y denuncia a Conan

como "ese salvaje de corazón negro del abismo". Conan se ríe, pero el

pueblo gruñe.




—¿Por qué odia a Conan?




—Los poetas siempre odian a los que están en el poder.

Para ellos la perfección está siempre detrás de la última esquina, o más allá

de la siguiente. Escapan del presente soñando con el pasado y el futuro.

Rinaldo es una antorcha encendida de idealismo, que se eleva, como él cree,

para derrocar a un tirano y liberar al pueblo. En cuanto a mí, bueno, hace unos

meses había perdido toda ambición salvo asaltar las caravanas durante el resto

de mi vida; ahora se agitan viejos sueños. Conan morirá; Dion subirá al trono.

Entonces él también morirá. Uno a uno, todos los que se me opongan morirán, por

el fuego, o el acero, o esos vinos mortales que tan bien sabes preparar.

¡Ascalante, rey de Aquilonia! ¿Qué te parece cómo suena?




El estigio se encogió de hombros.




—Hubo un tiempo, —dijo con amargura no disimulada,— en

que yo también tenía mis ambiciones, al lado de las cuales las tuyas parecen

chabacanas e infantiles. ¡En qué estado he caído! Mis antiguos pares y rivales

se quedarían pasmados si vieran a Thoth-amon del Anillo sirviendo como esclavo

de un forastero, y además forajido, y ayudando en las mezquinas ambiciones de

barones y reyes.




—Confiaste en la magia y en la momia, —respondió

Ascalante con despreocupación.— Yo confío en mi ingenio y en mi espada.




—El ingenio y la espada son como pajas contra la

sabiduría de la Oscuridad, —gruñó el Estigio, con sus ojos oscuros parpadeando

con luces y sombras amenazadoras.— Si no hubiera perdido el Anillo, nuestras

posiciones podrían estar invertidas.
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